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			Galia cisalpina, invierno 

			La batalla ya estaba ganada cuando Mutt vio al oficial romano que corría hacia él. Mutt sabía que matarlo sería el símbolo definitivo de humillación para el enemigo. Pero el plan no le había salido tal como esperaba. El oficial iba solo pero era fuerte y habilidoso. Además, tenía miedo, lo cual lo hacía incluso más peligroso. El hecho de que Mutt fuera armado con una lanza no evitó que el oficial se le resistiera con furia. En el primer ataque había estado a punto de atravesar con la espada el gran escudo de Mutt y clavársela en el vientre. 

			«He querido abarcar demasiado», pensó Mutt a la desesperada, mientras el oficial esquivaba otra estocada de la lanza con el scutum, acompañada de un fuerte empujón contra el escudo de Mutt. Durante una fracción de segundo estuvieron cara a cara y se insultaron mutuamente, pero acto seguido el oficial se apartó sin previo aviso. Mutt estuvo a punto de caerse hacia delante cuando le faltó la presión. «¡Maldito sea! —pensó—. Me estoy comportando como un novato. Si no voy con cuidado, acabaré ensartado en su espada.»

			Entonces el oficial volvió a abalanzarse hacia delante. Aunque Mutt lo embistió, el oficial consiguió levantar la bota derecha y plantársela en medio del escudo, lo cual dejó a Mutt anonado. Perdió el equilibrio y se tambaleó hacia atrás, se enganchó el talón de la sandalia en una piedra y cayó al suelo boca arriba. Unas cuantas salpicaduras de barro salieron disparadas y el escudo se le escapó de la mano. El oficial soltó un gruñido triunfante y le dio una patada para enviarlo al otro lado; luego plantó el otro pie en la base de la lanza de Mutt y le impidió cogerla.

			«Mierda —pensó Mutt—. Soy hombre muerto.»

			El oficial alzó la espada en lo alto mientras escupía otra maldición.

			Mutt cerró los ojos y se preparó para pasar a mejor vida.

			—Mutt, Mutt, despierta.

			Un sueño. Se dio cuenta de que era un sueño. Sintió un gran alivio. Se incorporó y se restregó los ojos somnolientos.—¿Sí?

			—¿Estás bien? —preguntó Hanno, su comandante.

			—Sí. ¿Por qué?

			—Estabas hablando solo, peleándote con la manta.

			—Una pesadilla, nada más. 

			«Cielos, espero que nunca se convierta en realidad —rogó Mutt—. Ya es la segunda vez.»

			Un asentimiento. 

			—Despierta a los hombres. Es hora de moverse. 

			—Sí. —Mutt se levantó e hizo una mueca de dolor cuando el poco calor que se había acumulado en la manta se convirtió en el frío que precede al amanecer. Tenía los pies y las manos casi entumecidos. La nariz también. Si la memoria no le fallaba, se había pasado buena parte de la noche en vela por culpa del frío. ¿Por qué encima los dioses le habían enviado una horrenda pesadilla?, se preguntó, intentando combatir un malestar creciente.

			*

			Horas después… 

			Bosque, varios kilómetros al norte del campamento

			—¿Adónde demonios nos dirigimos? 

			—Al culo del mundo —respondió una segunda voz.

			—Pensaba que ahí era donde acampamos anoche.

			—No, aquello era la entrepierna —dijo el primer hombre, lo que provocó un coro de risotadas. Esperó a que la diversión remitiera—. Este sitio está dejado de la mano de los dioses, ¿eh, chicos?

			Los gruñidos de acuerdo y los escupitajos no alarmaron a Mutt. A los soldados les gustaba quejarse mientras marchaban. Si no se quejaban, era que algo iba mal. Además, lo que habían dicho era cierto. La zona era llana y fértil, y estaba bien regada por ríos, pero, por todos los dioses, qué fría e inhóspita resultaba en esa época del año. El fuerte viento del norte de los Alpes no parecía amainar nunca. Nevaba la mayoría de los días y hacía una semana que las temperaturas no subían de los cero grados.

			Mutt se observó los dedos enrojecidos y soltó un juramento. No recordaba la última vez que había sentido calor. 

			El terreno estaba casi continuamente cubierto por una densa capa de niebla que reducía la visibilidad y desanimaba a los hombres todavía más. Y el lugar donde habían pasado la noche anterior —un claro embarrado en medio de un bosque infestado de lobos— había sido uno de los más inhóspitos para la patrulla hasta el momento. No obstante, había buenos motivos para mantenerse en un lugar remoto. La campiña quizá pareciera vacía la mayor parte del tiempo pero no podían bajar la guardia ni un instante. Estaban en territorio galo, exento en su mayoría de la influencia romana, pero no todas las tribus mostraban una buena disposición hacia Aníbal y sus soldados. Por mucho que ellos —los cartagineses— hubieran vapuleado a los romanos en el Trebia hacía varias semanas, era posible que todavía quedaran patrullas enemigas por allí. Valía la pena andarse con cuidado.

			Por el momento, Hanno, su nuevo comandante, parecía tenerlo en cuenta. Mutt pensó que probablemente ayudara el hecho de que hubiera pasado bastante tiempo en cautividad, si no ahí, en tierra de romanos. Mutt no conocía la historia de Hanno en profundidad, pero para entonces todos los miembros del puñetero ejército se habían enterado de su dramática huida de la esclavitud y del reencuentro con su padre y sus hermanos. «Quizás algún día me lo cuente —caviló Mutt—. Si acabamos conociéndonos bien. Estaría bien tener a alguien a quien contar lo de la pesadilla.»

			—Nunca imaginé que echaría tanto de menos Iberia. Pasamos un poco de frío pero nada parecido a esto. Aquí el clima siempre es gélido —dijo el primer hombre, que retomó la diatriba.

			—¿Qué esperabas? Estamos en pleno invierno —repuso el segundo soldado—. La primavera acabará llegando. Siempre llega. ¿O es que lo has olvidado?

			El comentario provocó gritos de diversión. Mutt hizo una débil mueca.

			Quien había hablado primero no tenía intención de desanimarse.

			—¡Menudo listillo! A lo mejor suben un poco las temperaturas pero los lugareños seguirán siendo unos salvajes sedientos de sangre. Los romanos tampoco se marcharán. Espera un mes o dos y seguro que querrán luchar otra vez. Y a nosotros se nos acabará la comida.

			Mutt llevaba en la falange más de diez años y era el segundo al mando desde hacía casi tres. Sabía quién era el que más se quejaba sin tener que mirar. Ithobaal era un lancero de confianza que llevaba sirviendo en la unidad casi una década. Tampoco le faltaba coraje, pensó Mutt, pero por la barba de Baal Hammón, mira que era quejica. 

			Aparte, la última observación de Ithobaal era un tema peliagudo. Los comentarios de descontento empezaron a sonar con fuerza. «¿Cuánto tiempo vamos a seguir con medias raciones? Eso es lo que yo quiero saber.» «Tengo la barriga continuamente pegada a la columna.» «¡Por la noche no puedo dormir por culpa de los gruñidos del puto estómago de Bogu!» «¡Es eso o los pedos que se tira!»Mutt salió de la formación desde su posición en la vigésimo quinta fila. Los lanceros continuaron marchando pues estaban acostumbrados a que él fuera moviéndose de un lado a otro. Seguían un sendero estrecho por el bosque, por lo que se vieron obligados a caminar en una columna de cuatro soldados de ancho en vez de la de seis habitual. A plena capacidad, la falange habría contado con cuatrocientos hombres, pero el brutal viaje desde Iberia y las luchas recientes habían hecho menguar esa cantidad de forma considerable. Ahora quedaban menos de doscientos lanceros, casi cincuenta filas, y Mutt los conocía a todos. Eran su familia, su responsabilidad y haría cualquier cosa por ellos, incluso imponer disciplina cuando fuera necesario.

			—¡Ithobaal! —gritó.

			Pasaron unas cuantas filas más y entonces Mutt lo vio. Ithobaal, un hombre alto, de espalda ancha y barba muy descuidada, caminaba en el extremo izquierdo de su fila. Miró con recelo a Mutt, preguntándose sin duda qué había hecho para merecerse tanta atención.

			—¿Qué?

			Mutt adoptó de nuevo el mismo paso que sus hombres.

			—Estamos todos en el mismo barco, ¿verdad que sí? —No hubo una respuesta inmediata. Mutt se preguntó si Ithobaal era tan imbécil como para cuestionar su autoridad. Le haría una advertencia y luego lo atacaría como un toro bravo. Con una paliza recuperaría rápidamente el respeto de Ithobaal—. ¿ME HAS OÍDO, PEDAZO DE GUSANO?

			Mirada ligeramente atemorizada.

			—Sí. Estamos todos en el mismo barco.

			—Lo cual significa que yo tengo tanta puta hambre como tú. Igual que todos tus compañeros. No me gusta que me lo recuerden y creo que a los demás tampoco, así que cállate la puta boca. ¿Entendido?

			—Sí.

			—Nos llenaremos la barriga cuando caiga Victumulae. —Mutt se dirigía a todos los que pudieran oírle—. Me han dicho que ahí los depósitos de grano están a rebosar.

			Ithobaal no pensaba darse por vencido.

			—¿Cuándo tomaremos el lugar?

			—¡Pronto, imbécil! Está a poco más de quince kilómetros de aquí y nuestro ejército está un par de días por detrás. El asedio no durará mucho. Con un poco de suerte, algunos quizá encontraréis reservas de vino en el interior de las murallas. Si tú no eres uno de los afortunados, Ithobaal, más vale que reces para que tus gimoteos no hayan cabreado a los compañeros que se hagan con el botín. —Al final se oyeron risas pero Mutt ya se marchaba—. Os diría que cantaseis pero haríais demasiado ruido —anunció en voz alta—. Hablad entre vosotros para pasar el rato. Imaginaos el sol primaveral de Iberia. Pensad en las putas que trabajaban en la Luna Creciente, esa taberna de Cartago Nova, y en el buen vino que ahí servían.

			Más de un hombre gimió y Mutt asintió satisfecho. Les había levantado los ánimos a tiempo. La experiencia le había enseñado a actuar más pronto que tarde en tales circunstancias o los ánimos podían agriarse para el resto del día.

			Al ver a Hanno al frente de la patrulla, Mutt se animó un poco más, y esto evitó que pensara más en la pesadilla, que seguía acosándolo mentalmente. Tras la dolorosa pérdida de su anterior comandante en los Alpes, Mutt había dirigido a los hombres lo mejor posible pero no estaba acostumbrado a liderar una falange. Ser el segundo al mando estaba bien, pero no lo otro. De todos modos, había tenido que hacerlo o los hombres se hubieran venido abajo. Poco después de que descendieran de las montañas, exhaustos hasta límites insospechados, les habían informado de que un nuevo oficial asumiría el mando de la unidad. Pocas veces se había sentido tan aliviado.

			Sin embargo, sus sentimientos se habían convertido en preocupación al ver por primera vez la figura larguirucha de Hanno. «Recuerdo haber pensado que apenas debía de necesitar afeitarse», recordó Mutt. Que debía de ser un mierdecilla presuntuoso para que lo nombraran comandante tan joven. Sus reservas habían resultado ser infundadas. El muchacho no era ningún creído y desde el comienzo se había volcado en conocer a los hombres. En el Trebia Hanno había demostrado con creces de lo que era capaz, dirigiendo desde la parte delantera de la falange. Sin embargo, a pesar de su victoria, la lucha había sido encarnizada. El principal asalto romano de aquel día —una carga por parte de un bloque enorme de legionarios— había caído sobre sus aliados galos, pero más de una falange se había visto arrastrada a la lucha y había acabado aniquilada por completo. Mediante una combinación de suerte y terquedad, Hanno había conseguido mantener a sus hombres unidos y alejarlos de la vorágine.

			Shhh. Shhh. Al principio Mutt no asimiló lo que había oído, pero los golpes secos y los chillidos subsiguientes a medida que las flechas se clavaban en la carne de los soldados le hicieron volver a la realidad. Un nuevo siseo. Más sombras oscuras que pasaban silbando. Mutt desvió la mirada hacia la derecha del camino. A unos veinte pasos de distancia, entre los árboles y los arbustos, vio las siluetas oscuras de unos hombres con los arcos en alto. «Por todos los dioses, ¿por qué no les han visto los exploradores?», se preguntó. 

			—¡Emboscada! ¡Emboscada! —bramó—. ¡Abajo las lanzas! ¡Sacad el escudo de la espalda, a toda velocidad!

			Dejó caer su lanza. Tenía los dedos entumecidos del frío, pero trató con torpeza de desabrochar la cinta que le sujetaba el escudo al pecho. Shhh. Shhh. Un grito muy cerca de él. Las remeras de una flecha que había caído en el barro junto a sus pies temblaron. Mutt soltó un juramento brutal. «Despacio, iba muy despacio. No levantes la mirada —se dijo—. No hagas caso de las flechas. Concéntrate. Al final la lengüeta de la hebilla se movió y el mismo peso del escudo lo arrastró tirando de su espalda. Con la facilidad que otorga la experiencia y la velocidad a causa de un miedo que le hacía tener el culo prieto, Mutt se giró en redondo y agarró el asa colocada bajo el tachón de hierro. 

			En cuanto lo tuvo bien sujeto, alzó el escudo para colocárselo por encima del cuerpo y de la cabeza. Mutt se movió demasiado rápido para sentirse aliviado, buscó la lanza con desesperación y la inclinó con el brazo en alto en la mano derecha para tenerla preparada para lanzar. Entonces fue cuando miró de nuevo hacia los atacantes. Seguían lanzando flechas. No había carga inminente. «Imbéciles», pensó. Miró rápidamente de lado a lado para comprobar qué hacían sus hombres. La mayoría habían sacado el escudo y lo empujaban hacia el enemigo. Menos tenían las lanzas preparadas. Sin embargo, la línea no estaba ni mucho menos completa. Tomó una decisión rápida. Hanno se ocuparía de las filas delanteras, no le quedaba más remedio que dar eso por supuesto. Empujando el escudo hacia el enemigo, abandonó su posición y empezó a caminar hacia atrás junto a la columna. Echó un vistazo rápido a la izquierda y vio que por allí también los estaban atacando.

			—Quitaos el escudo de la espalda —dijo Mutt con tranquilidad—. Eso si queréis vivir. Todos tenéis que dar dos pasos adelante. Esquivad a vuestros compañeros heridos. Colocadlos detrás de la protección de los escudos. Formad una línea completa. ¡MOVEOS!

			Repitió las órdenes una y otra vez y solo lanzó algún que otro vistazo al enemigo. Debían de ser galos, decidió. Las ráfagas eran irregulares e incongruentes y no habían aprovechado el factor sorpresa de su emboscada con un ataque después de que cayeran las primeras flechas. Cualquier estratega medianamente bueno lo habría hecho. Eso no significaba que él, Hanno y el resto estuvieran a salvo, ni mucho menos. Pero por lo menos tenía un poco de tiempo para reagrupar a sus hombres.

			Intentó contar rápidamente los efectivos del enemigo en aquel lado. Había dos, tres, seis hombres. Cuatro más sumaban diez y había por lo menos cinco o seis más un poco más allá. Esos no eran más que los que podía ver en esa sección. «¿Cuántos cerdos habrá en total? ¿Los suficientes para aniquilarnos?», se preguntó. —¡Bogu! ¡Ithobaal!
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